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CARTAS AL EDITOR 

CoOn inmensa satisfacción he asistidoO a la inauguración 
de la nueva sede proOpia de la SoOciedad ColoOmbiana de 
CardioOloOgía. Sus amplias zoOnas administrativas, salón de 
coOnferencias, proyección, biblioOteca coOn las más impoOr­
tantes revistas nacioOnales y extranjeras y foOtoOcoOpiadoOras 
soOn fiel testigoO de loOs esfuerzos realizadoOs poOr la junta 
directiva actual y sus antecesoOras. 

Allí noO soOlamente está abierta la SoOciedad para sus 
miembroOs sinoO también para estudiantes, médicoOs, pa­
ramédicoOs y para toOdoO aquel que tenga inquietud en este 
tema. PeroO quizás dentro de este inventario realizadoO el 
más impoOrtante sea la voOluntad, el deseo de proOgresoO, el 
oOptimismoO que se palpa dentroO de la juventud de car" 
dióloOgoOs. 

Nada de estoO se hubiera poOdidoO realizar coOn una Soo­
ciedad anclada a un estadoO inoOperante y bu·roOcratizadoO. 
Ya loO habíamoOs mencioOnadoO. Fue gracias a la empresa 
privada y particularmente a la Industria Farmacéutica que 
se ha hechoO realidad y a quienes hoOY debemoOs hacer nues­
troO públicoO recoOnoOcimientoO. 

MiremoOs coOn inmensoOoptimismoO loOs pasoOs que se han 
dadoO. LoOs hoOrizontes cada día se hacen más extensoOs. La 
poOsible vinculación de SoOciedades afines" coOmoO la de Cui­
dadoO IntensivoO, NeumoOloOgía, Cirugía CardioOvascular, ha­
cen que cada día se coOnfigure un bloOque más sólidoO. Un 
órganoO de divulgación hoOY aceptadoO y leídoO en toOdoO el 
territoOrioO nacioOnal y extranjero. Un coOngnesoO, el de ma­
YoOr asistencia e inquietudes en la presentación de traba­
joOs. ProOgramas anuales de actualización, noO soOlamente 
en las grandes ciudades sinoO programas para ciudades in­
termedias que añoO tras añoO se realizan con gran éxitoO. 
TrabajoOs científicoOs cada vez de mayoOr profundidad y ca­
da vez menoOs vinculadoOs a intereses coOmerciales, coOn noOr­
mas de calificación y premiación acordes a nuestro medioO 
y distantes de toOda influencia poOlítica, ;regioOnal, institu­
cioOnal 00 persoOnal, que garanticen la brillantez y calidad 
de loO que se juzga. 

Es nuestra oObligación entoOnces, noO soOlamente coOn nues­
tra SoOciedad sinoO coOn el país mismoO, brindarle a la Junta 
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nuestro más decididoO y entusiasta apoOyoO, lejoOs de mez­
quinoOs intereses persoOnales. 

Ya habíamos mencioOnadoO añoOs atrás cómoO la soOciali­
zación de la medicina se impone. Sin embargo vemos co­
mo el sistema de seguridad social actual manejadoO poOr 
el estadoO es cada vez más inoOperante. CreandoO espejis­
moOs bajoO demagógicas banderas de un sin número de coOn­
sultas realizadas; ¿noOs hemoOS detenidoO a pensar en la 
calidad de las mismas? Para nadie se escapa coOmoO espe­
'cialistas brillántemente preparadoOs, han caídoO en las ga­
rras de una burocracia estatal y rápidamente coOmienzan 
a sufrir una metamoOrfoOsis: de la cienciaa la falta de estí­
muloOs, de ésta a la abulia, al parasitismoO del sueldoO y de 
la pensión a la adinamia y a la medioOcridad. 

Obviamente existe un poOtencial humanoO inmensoO cu­
yas calidades han sidoO superioOres a su hoOstil medioO que 
loOs roOdea. Es coOn elloOs que hay que trabajar. . 

El estadoO lamentablemente muestra su incapacidad pa­
ra manejar las institucioOnes y poOr el coOntrarioO, las desan­
gra. InstitucioOnes que bien poOdrían actuar 
independientemente desarroOllandoO proOgramas serioOs, 
científicoOs -noO demagógicoOs- que ayuden verdadera­
mente a nuestra poOblación. 

En respuesta a esta situación la empresa privada reali­
za una mejoOr laboOr. CoOnciente del gran coOngloOmeradoO 
de enfermoOS cardioOvasculares existente ha venidoO a su­
plir las deficiencias pero tan soOloO en un 15 a 20070 de la 
poOblación. El res toO de la poOblación está desamparada. 
VemoOs cómoO el nivel científicoO de loOs hoOspitales estatales 
desciende mkntras el privadoO cada vez surge más. Es que 
la Medicina noO se escapa a la situación general del país. 
Es, indispensable entoOnces que exista cada vez más una 
apertura nacioOnal en el campoO de la CardioOloOgía. Que noO 
existan las cadenas de un medioOcre estadoO, ni las oOdioOsas 
influencias, ni una excesiva centralización. Que trabajan­
doO coOn loOs más calificadoOs, coOn una SoOciedad cada vez 
más vigoOrosa, coOn la aprobación de un JCFES apoOyadoO. 
en la universidad y coOn un¡:t libre y sana coOmpetencia el 
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paciente pueda escoger al mejor especialista y entonces 
éste haga lo mejor -o de lo contrario será rechazado­
y bajo un verdadero estímulo repercuta en la calidad de 
la atención. 

Es por todo esto que se hace imperativo que hoy una 
Sociedad de Cardiología férrea, operante, honesta, echa­
da hacia adelante, le exija al Estado y le solicite a la em­
presa privada su ayuda. La fundación del Instituto 
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Nacional de Cardiología, que aglutine ideales, que dé un 
impulso más a la cardiología del país. 

Sólo así, sin egolsmos, con la fuerza de una juventud 
sana y dinámica con el apoyo de una tecnología sensata­
mente aplicada y con un vigente humanismo podremos 
llenar los vacíos que aun quedan para entrar al siglo XXI. 

Bernardo Tovar Gómez, M.D. 
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